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L A  V IDA  D EL  M AIUAERO.
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rroa de un navio de gueira.

La éalidii de uti buque de guerra es un gran aconteci­
miento para leda la poblac'oo del puerto. Ademas dolos 
afecioa do familia y do los intereses que se ponen en mo­
vimiento, hasta en los indiferentes se de.-pierta una cierta 
curiosidad y ajiiarion. Todo el mundo loma parte á pi*sar 
suyo en la animación de esos atrevidos marinos que se em­
barcan cantando para arrostrar to<la clase de peligros; des­
piértase elardor al aspecto üe su valerosa frescura, se exal­
tan los ánimos, se sienten latir ¡os corazones y se asocian 
lodos á las despedidas y  deseos de feliz viaje que les diri- 
jen los parientes y amigos. Hombres, mujeres y niños, 
todo el mundo suspende involontariamento sus quehaceres 
para asistir á esa última entrevista y para oir c! último 
(•áurra/ de esa valerosa taza. ¿Qué será de esos marinos

T. I>— PARIS.—  lltP, BLOSDgAU.

que van á esponersoá lodos los peligros do la mar? ¿Cuán­
tos de esos hombres que cantan y ríen volverán á \e r  su 
país? Solo Dios lo sube. La vida del marino es una lotería 
cuyos mejores números dan elcanrancio y los padecimien­
tos, y lodos los demás la muerle.

Pero asimismo ¡qué campo tan inmenso so presenta á 
la enerjia humanal {cuántos obstáculos que vencer, y 
cuántos recursos que desplegar! El homlme de tierra ne­
cesita buscar las sensaciones, mientras que el hombre de 
mar las encuentra á cada pa'o, y  bajo mil formas diferen­
tes: su vida se parece á esas olas que le llevan, siempre 
espumosas y siempre en movimiento!

Sumido en estas reflexiones, Roberto Dupuis se dirljia 
á la /Josa, donde le esperaba la embarcación que debsa
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trasporlarle á bordo dol navio d  rojainlfi; Rodorlo Uo- 
puis era un jóvun pescador de la bahía do Audierno que, á 
fuerza de ver pasar buques á lo léjos, hab a sentido poco 
á poco el deseo invencible do abrazar la vida de marino. 
En el mnmeoto en que ya se acercaba á In fíosn, los i'xlli- 
mos marinos entraban en la b irra  colmada de aves, hor­
talizas y utensilios de cocina. A la vista dd joven marino 
quo venia ein acelerar el paso, el cotilramnestrc Lartigot 
quo se hallaba aprolado mas do lo regular en el banco 
donde estal) 1 sentado, dejó escapar ua formidable jura­
mento, y aftadié schalando al jóven :

— ¡ Si tendremos que traerle A remolque !
— ¿Es ámi ó quién ae espera?— preguntó Rolreriocon 

sencillez.
— SI por cierto, — repuso un grumete con cara de 

mono montado en la proa dd  barco y  rozando el agua con 
los pies. — ¿Cü.mo habíamos de mar. liar sin esperaros? 
Ola, mochachos, fuera sombreros, oíbíi el comandante!

Esta chanza del grumete conocido á bordo d d  Tunante 
con el apodo de CWcri, fuó acojida por una carcajada jone- 
ral. Roberto eiir jecióy saltó ou lu barca que bien luego 
llegó al navio.

El joven marino se sorpicnd:ó at ver la inmensidad de 
aquella máquina dolante y quiso recorrer el navio en Inda 
su ostensión, pero ol conlramaoslrc le detuvo agairaudolo 
por el cuello-

— ¿Adonde vas? — le pregonió bruscamente.
Dupuis le seña'ú la popa del nnrio.
— ¿Eres ya oficial? — repuso Larligot.
— ¿Por qué n.ehacéis c¿a pregunta?— replicó cijóu'n.
— Porque para tomar o! aire por aquel lado es preciso 

llevar la charretera.
Roberto se quedó como estupcfaclo.
— Perdonadle,— dijo Críen,— probjblcmrnte el amigo 

no habrá navegaio en su vida mas quo ca nlgun carro 
de paja.

Lartigot no respond ó, pero las arrugas de su fisonomía 
desaparecieron algún lauto, señal evidealedc que re son - 
rcia en su interior.

Cuando se volvió de espaldas, ¿^rícrt hizo un josio pro­
curando imitar su fisonomía,

— i Camastrón I — murmuió el grumo'e guiñando el 
ojo, — ahora rio, por lo que rabiará de^pnes.

— ¿Has navegado ya con él? — le pregunió Rubcrlo.
— Lo bjslanle para conocer sos m añas,— respondió 

Crici i  haciendo ademan de dar un latigazo, — no me gusta 
nada el lio ChinehiUa.

— Hic« poco le llamabas Lariigot.
— Si, es ol nombre de sus padres, pero á bardo le da­

mos el otro, porque una vez compró seis pieles da galo en 
Astrakan que regaló á su hija por pieles de Chinchilla. Po­
ro ten cuidado con recordárselo cuando está malo de los 
nervios, porque podria contestarte con la garceta.

El boto del comandante acababa de Hcgtr; al momento 
so dieron las órdenes de aparejar, se iziron las velas y 
el navio hendiendo las olas so puso en marcha lentamente, 
á oso del anochecer.

Gracias ai orden establecido en los buques do gnerra, 
cada marinero del Tonante conocía ya su puceto y sus fun­
ciones en la maniobra jeneral.

La tripulación se hallaba dividida en dos secciones, la 
de estribor y la de babor, rada una de las cuales vijilaba 
en el puente por espacio de seis h.ras, es decir la cuarta 
parte deldia y de la noche.

Roberto se hallaba en la de estribor con Cricri que so 
regocijaba irpuicatnenle de hallarse en compañía del co- 

. mandante.
Cuando le llegó su lurno, Roberto so fué á acostar y so 

durmió bien longo mecido por las olas del mar, pero á lo 
mejor de su sueño e! grumete le despertó de pronto sacu­
diéndole por un brazo.

— Vamos, vamos, cornanJanfe, — gritaba ei jóven de la 
cara de mono; — ya son las doce do la noche, y los do ba­
bor quieren dormir también; deja tus sueños bajo la al­
mohada, y  vea á lomar un poco el aire.

Dupuisse levantó medio dormido, dirijiéndosoal puente. 
EstaLai cayendo una fría y menuda lluvia; ei cielo se baila­
ba sin estrellas y no se distinguía mas quo la espuma de 
las olas que se abrían al paso deí navio. Las únicas voces 
que se oian eran las de los vijias colocados en el alcazar 
que gritaban de cuando en cuando:

— Nada de nuevo en la eerviola.
— ¿Qué dieea? — preguntó Roberto, medio dormido 

aun.
— Nos dan I is buenas noches, — respondió Cn'erí, — 

los marinos franceses son muypolilicos con los camara­
das.

Sin e.Tibargo la lluvia mas fuerte cada vez traspasó los 
Vestidoj del joven marinero que trataba de calentarsci.rc- 
corriendoel puenleá pasos largas, pero por m asquoha- 
cii, el frío iba penetrando de mas en mas sus miembros 
entorpecidos. Por última dieron I is seis de la mañapu y 
presentáronse ios de babor á relevarlos; Roberto bajó al 
dormitorio para calentarse, pero se encontró toda la jome 
ocupada en levantar las camas.

— ¿Pero qué no so duerme mas? — le preguntó al gru • 
mente.

— iDormlrl—'respondió este, ~ y i  Ins'dormido tus 
seis horas; esa es lu ración. Ahora vamosá locar llamad i 
para lavar el puente y demas limpiezas necesarias para 
quo no nos salgan los sabañones.

A la hora de almo'zar, á Dupiiig le tocó el encargo de 
bajar á la bodega á buscar aguardiente, y cuando vulviú 
se encontró ya con los seishombros que, con él, formaban 
una tanda yque le esperaban scnladoseu el puen'e. A su 
lado había una marmita llenado un café negro y  abra­
sando. Cricri, como criado de la tanda, oiachacabo la ga­
lleta, que después demolida echó en el café, y enseguida 
coda uno tomó su cuchara de estaño poniéndose á co­
mer por orden y  sin preciptiaeion. Durante este tiempo 
los jefes almorzaban juntos también.

Los aspiranlesy oficiales almorzaban después en piezas 
reparadas; y el comandante so mandaba poner la mesa 
en su alojciniienlo á popa d<l navio.

Concluido el desayuno, principiaroa lasfaenas de la lim­
pieza ; Roberto ejecutaba lo qao se le mandaba con un ce­
lo que á veces no baslabxi á ocultarsi inospereacia, por.. 
lacudlO'icri le prodigaba suscoutinuas burlas yque le va­
lía también las serias reco.aveccioncs de ChinchUIn, quien, 
en su calidad de cent amaestro observaba núnucio-ameDle 
todo loque sellada y estaba á caza del mas pequeño olvido, 
encontrando siempra algún medio do evitar su aproba-, 
clon; a-i es que su silencio era el mayor elojio úque. 
podía aspirar l i  tripulación. Por lo demos, Chinchilla, tan 
severo para consigo mismo como era para con los (lemas, y, 
siempre alerta en el peligro, personificaba una de esas na­
turalezas estoicas que consagran su vida entera al cumplí-
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miento (H  d- ber, roas allá de lo cual no von ni compren­
den nada.

La austeridad de Lartigof, léjos de desanimar ú Bober- 
to le Infundió una jentrosa ambieion.en cuya virtud se 
propuso can.-ar sus exijencias y obligarle átjoo le |col>rar<i 
rsUmacion yaque eran imposibles las alabanzas. Alma ar­
diente y sencilla á la vez aceptó tiles como eran las csca- 
brosidedes de su nueva posic'on y trato de hacer f.eule á 
ellas sin fanfarronada y  sin aiiatjrsi'.

La navegación favorecida en un principio por e! cielo y 
el mar, no tauló en liacerKO mas difícil. Et Toaaníe tuvo 
quo sufrir muebas ventoleras que le separaron do su ca­
mino, hafta que por último p ^  la linea y dobló el rabo 
do Buena Esperanza.

xMli fué dunde d  capitán abrió los despachos donde so 
seiialabfl eloLjeto de la espedicion; pero después de haber­
los leído, cónlÍQuó su camino atravesando los mares de 
las Indias sin comunicar la roas miuíma rosa á la Iriputa- 
cion. Unicamente se notó qce se daban órdenes para oslar 
alerta, y qucá veces sollamó á Ls armas sin otro objeto 
que el de asegurarse si rada cual tenia biiai presento el 
pueblo que se lo tenia sefialado en el caso de un combate 
formal.

Sin embargo, á primera vista nada podía justificar ta ­
mañas precauciones. La paz no se habla turbado entre las 
pi tondas niarilimus, y según se dij j en el puerto, el navio 
no tenia otra misión que la de r> levar i  uno de los buques 
anclados en el mar do las Indias, l’or eso lodo el mundu 
se ¡H'rdia en conjetura», en tantoijue el TonanU c in lin ta- 
ba rápidamente su camino liária su niLsterioíO fin, liusia 
quede repente el viento sc uchú sucediéndole una calma 
lOmplela.

Esia situación inesperada se prolongó por espacio do 
muchos dias. El navio engaíanadu con lodo su vc'úmen 
que parecía llamar la brisa, apénas csiaba ajilado con un 
balanceo cari imiH'fcepliblo. La Iripu'acion abatida por el 
calor estaba lendidasobre d  puente en diferentes grupos 
buscando la sombra do.la clialupa y de los palos. Bolierlo 
y otros dos marineros sentados cerca de! bauprés miraban 
la superficie del mar tersa é inmóvil como las aguas de 
un c tanque, roiéntras Cnccc so hallaba tendido á sus pies 
vencido por aqapUa atmósfera h a r ta d  punto de haber 
(lefdido il  uso de la palabra. Lartigot estaba sulo en pié 
á algunos pasos de distancia apoyado de espaldas ea ui u 
corroiioda y con los ojos lijos en el horizonte.

Ai cabo de un largo ra'o  do silencio Ferrou el mas an- 
c'ano de los marineros, ni dio se despertó de su letargo y 
se puso á respirar el aire con grao ruido.

— El diablo me lleve si d  despensoro quo está allá arri­
ba no nos roba nuestra ración deairo, — dijo con pesadez,
- u^toy como si tuviera p'oroú en los pulmones.

— El teniente ha dicho que no podrá durar mucho tiem­
po la ca'ma,—contestó Rolwrlo,— y que esta tardo ó ma­
ñana solevantará la brisa.

— Yaeslá fresco,—repuso Ferron. — Mira, mita esa pi­
cara mar, y dime sí no parece un barril de aceite para lu­
ces. No es la primera vez que mo sucede, y lo aseguro que 
podemos e-tarnos aquí basta sabs D os cuaado.

— Sin otra dislracc on que la de las cuca'aclias,—aña­
dió Crícrf,—cuya venida á bordo, longo el gusto de anun­
ciaros.

— i  Las has visto ya? — preguntaron ambos marineros 
con aire de asomliru.

— Mas todavía, tas he sentido, — GOolustó el grumete.

— 6 Cómo ?
— Esia I ociiocn la cama me he despertado con un hor­

migueo que iba y venia desde las rodillas basta la cara, 
y echando la mano he palpado una de esas señoras que 
buJ^a lomado mi cuerpo por un paseo público.

— Sin embargo, hemos podido evitarlas basta aquí, — 
repuso llülierlo.

— Ha sido porque han estado mamando iiasta ahora, — 
coDlortó el grumete,— pero el calorías ha desarrollado y 
en el día se e.ncueulran ha-ta en los cajón» de la bate­
rías.

Los dos marineros soltaron una Mclamaciwi de asco y de 
d'sgusto. Entre la multitud de contratiempos de la vida 
marítima, las coearaclias ocupan inconleclablemoalo el 
primer rango. Ko folamente es menester sufrir á todas ho­
ras y en todas partes, su infecto contacto, sino que se en­
cuentran en los alimontos y en las bebidas. Esa raza in­
numerable é indestructible se apodera de todos los rinco- 
m s de! Iiuque; penetra en los eolchonea, roe la ropa blanca 
y agujcr.a los vestidos basta que reduce el guarda-ropa 
mas eleganlo á un monlon de harapos.

Kú queia o ’ro recurso para lilieriarse de las cucarachas 
quo Id aparición de otra plaga tan terrible como la prime­
ra, que Eon b s  hormigas. Apénas se presentan declaran á 
las cucarachas una guerra encarniza la; fe precipitan á su 
encuentro, separan á las menos lisas del resto del bata­
llón, las persiguen hasta mas no podar; las fatigan, las 
ahogan y no ce separan de ellsB hasta dejarlas hechas pe­
dazos. Perú si, á fuerza de combatos y acesinalos, logran 
disminuir el núinerode sus enemigo’, no lardan también 
en ocupar su puesto, eon lo cual suceiu que no se hace 
mas que cambiar de enemigo; las camas y los vestidos se 
resienten bien luego de su presencia, ■/ en cuanto á los ali­
mentas tampocofo lia he ho mas que variar de sazonado; 
ántos Uxloce comía y bebía con cucarachas, y du’pucs lo­
do ce casmey se b lis con hormigas.

Los luarineros que conecian loque es esta doble plaga, 
ce pus'eron ádeplorar BU invasión amargamente. Cricri 
para borrar algún lanío la impresión de esti noticia, fo 
puso á llar ponnenoros circunstanciados sobre U despensa 
de los oficiales quo no babian po lido renovar sus provi­
siones en el Cabo, donde si comandante no habia querido 
parar, v que seba'labau amcnazadiis de verso bien luego 
reducidos como lodo ei reslo de la Iripulacion, á loa vivo- 
res lie la despensa común.

Los marinos oscucliaban oslns pormenores domésliros 
con cierto ínteres, cuando los ojos de Roberto se detuvie­
ron en ol contramaestre que de piÚB en el parapeto eva- 
minuba alcntamenle la mar.

—  ¿Qué diab’o osiá mirando Lart'gol I — preguntó el 
jóvun marino dirijó ndose á sus compafie os.

—- Habrá visto en el liorizonlu una paletina de Chinchi­
lla para su bija, la soñorita Agía?, — repuso Cricri á me­
dia voz.

— Mirad como se inclina ó ver el mar.
— Y como levanta los ojos báeia losjuanoleE.
— Peni tiene razón ; la vele'a lia dado una vuelta.
-=■ En efecto, es verdad,
— V ahora so vu< Un de nuevo.. .  ¿qué quiere decir eso?
— Miedo me da el adivinarlo,— contestó Farrou quo so 

babiaiovaiilado y que, con la lua o puesta sobre sus ojos 
á  modo de pantalla, «lodialni el iiorizoulc.— Mirad esa 
oubocilla blanquecina que se desliza á lo léjos sobro las olas 
como un pérfido r e p l 'l . ., .
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— Eso será un chubasco, — dijo Roberto.
— Ojalá no sea un poquito mas, — añadió Ferrou,—no 

me gustan mucho los chubascos en tiempo do caima.
Ferrou no tuvo liempo de decir mas. Larligot se dirijió 

al oHciai deservicio, y en un instante los silbidos délos 
coniramaeslres pusieron en pió á todos los marineros.

Las órdenes se ejecularoi con la presteza y eiaclilud 
quo emplea en la maniobra una tripu'acion esporimentada; 
el navio se encontró do repente sin vela ninguna veasi ni 
mismo tiempo estalló la tempestad doblegando el buque so­
bro las olas como un alazan vencido por ol choque de un 
enemigo-

El mar tan inmóvil bada un instante se había súbita­
mente enfurecido: las olas ribeteadas de espuma despedían 
un ruido amenazador; los estampidos dcl trueno, lossil- 
vidos del viento, mil zumbidos embravecidos y confusos 
rodeaban el navio y  ahogaban las voces demando, y la a r ­
boladura 50 doblegaba jimiendo á impulsos do ía tem­
pesta!.

Cada marineroque trabajaba en la maniobra se esforzaba 
por resistir á las terribles olas que bardan el puente; por 
espacio de cerca de una hora el navio continuó su imi c- 
luosa carrera perseguido por el huracán como uno deaque- 
llos monstruos jiganUscos arrojados á las playas del océano 
por los dioses marinos do la auliguedad.

Roberto con e! brazo atado convulsivamente al estay de 
un obenque, acababa de alargar la otra mano para cojer al 
grumete CHcri arrojado por una ola. Ciicrt se agarró á la 
cuerda de un cazonete que re encontraba cerca se volvió y 
reconoció al joven marinero.

— Ya estas viendo un baile á toda orquesta, Cotnon- 
díinfel—esclamó con su alegría burlona que nunca leuban- 
donaba; — por fortuna CAúic/ijlío no se duerme y pelea 
valerosamente contra ese picaro océano que cm o c ya 
bien desde hace mucho liempo.

— Me parí coque d'sminnye algo el viento.
— El horizonte se despeja un poco.
— Entonces podemos dar el chubasco por concluido.
— y la prueba es que ya empieza á oirse el silbato de los 

contramaestres.... buenos remiendos tendremos quo ecliar 
á los vestidos del Tonanle.

Roberto soltó el estay á que estaba asido para obedecer 
los sdbidos de mando, y  corrió háci.i el palo n:avor bus­
cando un punto de apoyo para las maniobras. Cricri quiso 
seguirle; pero en el momento que se lanzaba hacia él, en­
tró en el puente una grande ola que, barriéndole en toda 
su anchura, so llevó al grumete por oncima del borde del 
navio.

Roberto lanzó un grito.
—  iDu hombre al agua! ¡un hombre al agua I — repi­

tieron de distancia en distancia todas las voces.
Al oir estas lúgubres palabras, lodos los filbalos calla­

ron.
— ¡Ai pairo! — gritó el oficial.
Toda la tripulación se habia precipitado hacia los para­

petos, y se echaron las boyas en el surco del navio que, 
obedeciendo al timón, principiaba á describir una curba 
para ponerse atravesado.

— I Al agua el bote do salvamento' — repitió la misma 
voz del oficial.

La orden fué ejecutada con la prontitud y a'revimicato 
que solo la fraternidad de la vida marítima pueden inspirar 
al hombre. Roberto se precipitó uno de ips primeios en

la embarcación, la cual se desprendió bien luego del To- 
nant', alojándcse llevada por las olas.

Aunque la tempestad pasó tan rópidamenle como vico, 
sin embargo el mar habia c-mservado su ajiiacion y sus 
olas so elevaban aun hasta las cofas del navio. El bolo 
subía y  bajaba ailornalivamente á la sima y al fondo do 
las o la s: los gritos y señales de los marineros le seguían 
de lejos; cadacnal trataba de indicailo la dirección délas 
bayas que se veían ñutar por instantes en las crestas do 
las olas. Por fin se descubrió un punto negro en una de 
las boyas; el bote lo divisó, eo dirije á él, y  un grito jene- 
ral resuena en todo el navio :

— ¡El es! lyaestá salvado!
Un cuarto de hora después el bote estaba ya en su lu­

gar, y Crien'caía en medio de sus compañeros regocija­
dos en la aciitn 1 de un perro que salo dcl rio.

— No ha sido nada; un bañito hasta las orejas, — dijo 
haciendo un jestó.

— Y del cual no sé como hubieras salido sin Roberto,— 
añadió Ferrou, — porque él rs  quien le ha reconocido.

— Eío ]>rii. ha que < i comrtntlnnle tiene buen olfalo,__
añadió Cricri, — pero no le hace; eso es un servicio de 
los que no se olvidan.

El Tonanle onarbe lójen seguida su velamen para seguir 
su marcha.

Pasáronse muchos días sin ocurrir accide.ile ninguno. 
Uoicamente se notaba que cuanto mas se iba entrando en 
los mares de la India, tanto mas se redoblaban las pre­
cauciones; dos ó tres veces el comandan le liabia mandado 
cambiar de dirección al navio, como buscando alio  que no 
encontraba; y ya principiaban á circular entre los mari­
neros rumores de guerra, sin poderse saber de do-ida pro­
venían Suponiasc que so habia enviado al Ycnaiilc ¡ara 
reforzar la guarnición de las Indias, y que los de-paihos 
abierto» á la altura d tl cabo de Buora Esperanza le orde­
naban el perseguir á todos los ingleses que enconira-o por 
el camino, quemar sus buques de comercio y pelear contra 
sus buques de guerra.

Un día quo lu tripulación se estaba sentando á comer se 
echó de menos cu la tanda de Roberto al grumete Cricri : 
Ferrou, á quien no le gustaba es|>eraren la mesa, efclan o:

— ¿Dónde diablos está ese pilludo de Críen?
— Aquí, aquí, — dijo el grumete entrando apresurada­

mente, — dospacháos á comer, camaradas, en atención á 
que podiía'S tener algo que hacer dentro de poc).

— ¿Ujsoido alguna cosa? — preguntóHobsrlo.
— No, he visto, y por em he tardado.
— ¿Quéesloque hay?
— Un buque que se acerca.
— ¡Un buque! — repitieron los marineros.
— iSüoncioI — interrumpió el gromete; — el coman­

dante que está en el puente me ha prohibido hablar. — En 
todo caso, — dijo al teniente, es preciso quecoma la tr i­
pulación . - Por esto no será malo que os deisprisa.

Inútil de lodo puuloerala recomendación; losmarineros 
concluyeron en un instante; levantaron apresuradamente 
las meses y los bancos y cuando se oyó el grito de arriba 
lodos, los marineros se arrojaron sobre ol puente donde 
se hallaban ya reunidos el comandanle y los oficiales.

El primero examinaba con su anteojo de larga vista una 
vela lejana todavía, pero que se iba acercando insensible­
mente y Qi} I;) cual se lijaron todos los ojos áu n  mismo 
liempo.
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—• ¿Sifon'i un buque de la compailia?— dijeron váriaa 
voces ú la vtz.

— Lleva demasiada? velas para un buque de comercio, 
— couleslü Feirou.

— Tul vez será una fragata ifc las de la eslacioii, — ro- 
pufoRoberlo,

— jEs un na\¡o! — dijo Larllgot con el anieojo lijo en 
el horizoiile.

ÜQ cieilo murmullo circuló entro los marineros al oir 
las palabras del contramaestre.

— ¿Inglés ó frunces? — preguntaron lodos.
— Alioralo vamos á saber,— esclamó el capitón, V  y 

si os inglés, veremos si su pabellón es mas fu trlequeel 
nuestro.

Un Imrra'. de alegría lanzado por toda la tripulación 
acojiú las palabras del capitán.

— Cada cual á su puesto, -ropUíO jíI comandante, — y 
disponerse al cómbale.

•Y al decir esto I'M tambores locan joncrala; oficiales y 
Soldados sa precipitan á los lugares que so les tienen se- 
ñdlad;.s; se quilan los labiques que separan las piezas y 
las balerías, se suban á cubierla las bombas de apagarfue- 
giw, y se baco bajar á los infermoa á la sentina. Los arii- 
lloros se acercan á sus pieza», y los hombres de la mani­
obra se arman con sus fusiles: j io r  último apénas hablan 
trascurrido diez minulos cunado un redoble de tambor 
anuncia que todo » tú  dispuesto.

Eulóoces sucede un silencio lleno de curiosidad y de 
cmocion. Ei boque quo so descub.-ia oa el horizonte sigue 
aJelaulándoso; ya pueden verse claramonte sus (reshile- 
rasde cañones que dominan las olas; es un navio déla 
misma fuerza que el Tuiianle, y que ro.Tio él, ha hecho ya 
sus preparativos. Unícamenle h s  france-es lípnen en su 
favor el viento que loi permiio el aceptar ó nó la batalla, 
pero la ialencion no puede ser dudosa; el ToiuinTe corre al 
eacuenlro del navio desconocido aun, porque amigo ó 
enemigo quiere verle de cerca para enviaric una provoca­
ción ó un saludo.

El buque L ances iza su pabellón descargando un caño­
nazo é invitando al olro navio áliacer lo mismo... Hay 
unmomoalo do incerlidumbre.. .  por último una ban­
dera se do-liza á lo largo de la d iita, se desplega y brillan 
los colores azul y rojo de la Inglulerra.

Elcomandanle francés se baja h á d a la  bocina mayor 
quo comunica con lea balvnasy grita:

— iA punleo... primera balería, fucgol...
Apénas ha acabado de pronunciar eslas palabras, cuan­

do llega á bordo la doicarga momiga, penetrando en los 
bordajes, corlando h  maniobra y desbaralando los pelo- 
iones d tl puente y  de las batetías, pero eso primer descr- 
da no escita b  menor sorpresa, el ardor patriótico se des­
pierta, ya no se vo mas que la langre, ya no so oyen mas 
gritos, III se piensa sino en el pabellón simbdo dil hoLor 
nacional que fiolaen el palo mayor, y pore-o las descar- 
gassesuceden y se responden sin interrupeion. Loscar- 
pinteros colgados en sus asienlos porlaliles pOr fueia del 
na\io, cierran con presteza li s agujeros de las balas eno- 
migas; una nube de himo circunda á ambos natíos que 
no se distinguen ya mas que al resplandor de los cañoua- 
zbs.

Sin embargo se van acercando mas y mas; ios tiros son 
mas terribles cada vez, y los marineros no bastan ya para 
la maniobra; se oye un redoble de tambores; de cada 
pieza sale un artillero y corre al puente armado de un fu­

sil, y entro taulo los gablcros de las cofas disparan sin 
cesar. El navio francés que busca el abordaje, consigue 
acercarse lo bastante al navio enemigo; se arrojan los ar­
peos, se alan las vergas una á otra y resuenan los ciari-' 
nrs. Dos artilleros mas salen de cada batería para imirse á 
los hombres de la maniobra. Los gablcros ingleses y fran­
ceses se lanzan ui.os hacia otros perlas jarcias, se persi­
guen en el aire y pcl an suspendidos sobre oí abismo : i.o 
es u :a  batal a al mismo nivel como en el campo, sino una 
batalla en escalera, donde los combatientes so sobreponen 
unos á otros.

Roberto guiado por el aspirante que manda ¡os ga- 
bieros, habla seguido á sus camaradas á  la cofa enemiga 
etiliando en e’la el primero, pero no hizo mas que alravo- 
rarla, por decirlo así, porque agarrándose á un cable, so 
deslizó con su puñal entre los dientes hasta el puente del 
navio inglés.

Ahora bien, en tanto que la mayor parte de los peloloiies 
de abordaje combalian á popa, Lartigot había iuvadido la 
proa con una compañía escpjida, poro los marinos enemi­
gos que acababan de cargar sus ba'erias le habían rodeado 
(le repe:iley casi lodos los hombres que mandaba babian 
sido muertos ea su derredor. Apoyado en el palo mavor 
Lariigot continuaba combatiendo casi solo, cuando Ro­
berto y algunos de los gabieros que le seguían cayeron en 
medio de la lucha é hicieron retroceder al enemigo. Lar­
iigot al verlos esclamó :

— Adelante el pelotoa do abordaje,. .
Pero no pudo decir m as: su sangre corría por diez he­

ridas ; doblegóse sobre si mismo y cayó.
— j Adelante! — repitieron los gabieros que combalian 

mas allá.
Pero en aquel instante se oyó la campana del navio in­

glés tocando á vuelo : nuevos enemigos se presentan á la 
entrada de las escotillascon un saco de cuero en la mano... 
el fuego se declara ábordo!...

Los oficiales franceses que viven aun, dan la órJen da 
retirada; Roberto va ya á saltar al Toiuinie cuando se en- 
cuoatran sus ojos con Lartigot revolcándose en su propia 
sangre : al instante correa él, le levanuen sos brazos, 
quiere líevárseh, cae y se levanta dos veces seguidas, 
reúne todo su vigor en un esfuerzo postrero y liega á los 
parapetos del Tonante.

Ena voz chillona pronuncia su nombre, y Cricri se pro- 
tienta ennegrecido por la pólvora.

— ¿Estás herido romaru/onle? — pregunta el gromelo 
precipiiadaiuenle

— No, — dijo Roberto, — pero ten enídaJo de Lar­
tigot.

y  sin esperar la respuesta s(! precipita con sus compa­
ñeros para romper los lazos que unen á ambos navios. E| 
enemigo so opone á sus esfuerzos; seguro de perecer, el ca­
pitán inglés quiere al ménos que el Tominte le siga en su 
naufiajio. Una lucha encarnizada vuelve á co,iienz>rcn 
las vergas, en los obenques y á lo largo de lai gavias ; 
cada lazo roto cuesta muchísimas vidas : ya empiezan á 
salir las llamas por las baterías inglesas, casi penetrando 
hasta el Tonanie,- un solo arpeóle liga aun, uno solo que no 
han podido corlar veinte marineros; y dentro de a'guiios 
minutos ambos navios van á perecer presa de las llamas. 
Roberto comprende el po'igro y  se sacrifica ; se ar­
rastra á lo largo de la verga en medio de una lluvia 
de balas, llega al arpeo, se deriiza por su cadena de hier-
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ro, alcanza la cuerda, la corla y se queda colgado en el 
espacio.

Al verlo, un prolongado grito de terror y d» adnniracioa 
circula en el navio. El Tonanie libre del lazo quo le enca­
denaba, obedece á la caria del timón y se separa, poro to­
dos loa ojos permanecen clavados en Roberto que flota so­
bre el abismo : ¿tendrá bastante fuerza para volverá subir

por la cadena y agarrarse á la verga? Sus brazos se bajan 
len lamente, se endereza un poco, sube de anillo en anillo, 
encuentra un cable suelto que coje al paso; ya llega á la 
cofa, ya se ha salvado I

Al poner el pié en el puente un horrible eslallido inun­
daba al Tomnie de escombros encendidos.. .  era el navio 
inglés que acababa de sallar.
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Popa de ua  navio de guerra.

Algunos dias después se encontró la escuadra que se 
buscaba, y lodos los boques se daban á la vela para Fran­
cia donde llegaron con felicidad. La conducta deRoberlo 
le vaUó la cruz de honor y el título de conlramaeslre. lin 
cuanto á Larligot que le debía la vida, lo trató desdo cn-

lÓDces como á hijo suyo, y algunos mesoi después de su 
vuelta, Cricri, convidado á la boda del joven cantaba un 
epitalamio náutico, composición suya, en honor de su eo- 
maiukinUi Agine C/itncftidu.
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